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dale encerradas las ropas de calle; P. L,,!Ón. \ ,,1
trataron de buscar soluclélT1 al conflicto v lil·('d;"
hora después, el servicial C'fOnistél deporti":o, Cfu/a­
ba de ~cgrcso el Parque con un ahrigu al brazo pa­

ra vestIr al desnudo equipista, que pOlli('lldo.:'l'lu 1(1

c.iñó con una cinta a !a cintura, lo que daha « SlJ

sl1ueta una linea femenina y asi cruzt'J !Il'r\'i(l~ísi­

!110 por las calles de Albacetl'.
Le entusiasma el cine'y t\S gr;:-Ul aclll1irilc!(I[ de

Willian Oesmond por su aficill!l a la boxc il un
cuaneb no la practica, pero lu que \ll;:'lS lt: fascina
es ver una mujer guapa; una vez' v()!vian dl' l'1'!L'­

brar UIl encuentro en Villarrohledu val ir a t()lll¿lf el

tren vieron dos lindas muchachas cI~ las qUl' prucu­

raron 81ejarse lo mel10S posible. Cu;:¡nc!o \.;j h¿ltJi:!ll

subido al cuche su alegria crCCil') de Illll~tf' :¡) \"l'[

se dirigían a su dep,lftarnl'llto, se lh.'slJicil'f!11l l'11

solicitudes él y Juan Antunio y cuando l'j trl'l1 ¡!Ji! (1

partir, sc' qUedaron cariacnnt('cidu~, al \"l'r qL!'~' );l ....:

Illuchacha,s desde el andén despeciíilll ,lgitand() ~1.1:--:

brev¿~ pafluelus a la Vic,iél que llev;¡balll'l1 l'! C()c!lv.

L'Jlo de e~[()~ días l.'llC(Jlltrl';\I ::'l'lJ1pitl'flltl

our y le pregunté entre dras ('()Sil"'; !<Is ~Illl' l'l'rrar:lli

estos ren~J( JIlC:S.

-Oye Ellgl1id:lI](I~ ¿Cu¿ll lu0 tu ¡¡¡¿¡VII!"

deporti\'é\') ,
-PL1l'~ vcr<'t:...:. ulla \,'l'í': l'n jU1J1ill,l..

- -)d grano, :ll !..\Tl1hl·-l\.: di;l' ilntl':"':' qlk

ti ,';;).!I"ar\ ])l'r

liT! taf\k L\l'¡ ;~il(: l,:¡:...:.ad\

E1H(IP;1 eh' ;\\adríei.
I\lOl'l!crli() qUl' ;:¡quel día, ¡'lll' l\l1Jlei(ll" dl' ¡

l'('~jlrj\lt1ycl1d(, ,:JI ¡Je- :'11 l'lIlilp'l.

¿'{ tu l11ay()r jwmi?

- -.lw"::1pLlfl ('11 l-'I allt¡~~\i<l

)l) ljlk' m:':s ¡lfl'( I~'lljl ..., 'i

nll~', crl'U !url'!l]II.-; un:!
y (1)11 l'S!:I) d(l!11II~ ¡1

bi()!_;1'dfía ekl Il(~rsl'gujd(;r lil'l

bU!lchJ drador.

EL JUEGO INDIVIDUAL
E.l día 15 :'1..' r~'\:.\1l'hfl·) l'! dl)<

aplél7;l(j() enCl1elltr\) enrr(' el .~\IJlu,~

a la tl2rCCf:l tué la vencida V ](\~ (;¡)l

AIll1ans:-\ SI: al¡llf~\:-l1'iHl frt'nt~
p, l;. [l, A, a i:ls ,',r,ic'll's

D:ll1:l la (1l'tllJci('11l de I\):~

Ut'l)()rti\"() ,\1urci:-lll\l, en qUl' ell'iI\:"'iI'

cOll.il1llt() y bril1a!ltl' ¡(lr!l)'-\'

UJl¿l hllt'JW

", I v,

~J

Alfonso Ellguídanos Bustamante

1

Nuestros equipiers en la intimidad

I

[SUPLEMENTO

I DE

¡"Centauro"

La figura de este jugador es tan menudita que
a pesar de sus brillantes actuacios y su gran colo­
cación y conocimiento del juego, su sitio es en la
dafensa del infantil.

Su especialidad es el juego de cabeza con él
qu~ corta CLla~tos avances dirigen a la meta que
defIende el qUInteto contrarío; lllUY rúpido, sus des­
pejes son cortos, pero muv seguro en los em­
palmes.

En su vida privada se dedica a los trabaios
oíícinescos, algo paradógicos con su ardillcsco tem­
peramento.

Es el reverso de la IlIcd:illa comparado con el
silencioso Paco, Enguídallétes ('S un fllflllidahll'
orador, su charla pintore~ca ilustrada con exprl'~iiva

mímica reull(' en torno de él a SI1S compañeros ele
clepurtcs que ríen ('nn \ns CU()11tn~, chasC'nrrill(ls \'

episodios, realidades () invi.:'IlUdilS por su despierl~l
imaginacitJI1. .

RecientenL'ntt' tomó flUScsi('m tL' ~ll ;:¡llo Ctu~n

en la sección administrativa de esta [<e-'visla.
Entre sus predileccionc's f¡t::uran el c!onJinú V

lIle ronsta nota mucho 13 falta dc' su compai'íeru e;-l
la lucl1(l contra el seis duble, Pepill, qLH:' exigencias

del estudio ak.iarl)!J liL'1 Club; l'(lil las fichas t"n 1:1
mano, ("s de una P:'5istl'llcía funnidable ¡hub:) dia Lit,
,iugar ¡lasta 1U partidas l'ntre tarde V no('llt~!

Pinttlr'~\ro y pulcro, ~.l illedu!j~ ¡wr:"on.:l ~it'Il!l'
el atractivo de \/cstir hil'IL p(lr eSI) 11I1U el.' sus Ill(l­

lllél)'orcs ul11fliL'tns, fu(' cuandu un clia de hlll's dc'

SqJtie11lbl"e, ,i\ terminar eh' l'ntn.'llar8l', se l'nn'ntn'\

con la depl()r'-J.blí..' nueva cie que Chapín, l'1 eslH~Jtn

y l'ntusiasta secn:\t;-tri{) dE' la 1<. t:. D. A.. se habia
ll1arch(\c!u ('on la 11:1H-\ que k di(·)::l ,guardar lkiún-

EL CABALLERO DE LA X.

LAMPARILLA

Chistes ingeniosos, situaciones altamente cómi­
cas llenas de gracia salpican la obra dándole ame­
I1ldad.

. quizas algUl~as escenas estén un poco flojas,
qUlzas se escapo algún detalle; la obra gustó a pc­
sar de ello y el público levantó repetidas veces el te­
Ion al fmal de los actos premiando a autor y actores
con sus aplausos.

No quiero silenciar que parte del vestuario fué
confeccionado por nuestro paisano F. Pícazo.

El público que llenó la sala, salió satisfechisímo
de la nueva obra y la presentación e interpretación
que la compañía hizo de la misma, principalmente
LUIsa Puchol y Mariano Ozores.

. Un poco flojito el tercer acto con relación a los
prImeros, a pesar de ello, es de esperar que en su
es.treno en MadrId y en su desfile por los escenarios
de muchos aplausos a su autor.

de la fachada perjudicaría a las carreras de éste. Si
no se demoliese el Víejo Cuartel seria un peligro
para el transeun'te.

Por otro lado puede que se acuerde clausurar
las partes del edificio que ofrezcan peligro y en ese
caso se encuentra el Observatorio, que por estar
encima de los gabinetes de Física, Química e His­
toria Natural habría que también clausurarlos y
prescindir de las prácticas en asignaturas que lo
son esencialmente.

Unase a lo anteriormente expuesto el hecho
de que las maderas hacen una acentuada flecha y
que tienen que resístir la trepidación de la salida
de los alumnos al salir en masa de las aulas y sobre
todo unos papelitos, que algún curioso observador,
puso pegados y atirantados de la viga al techo 'y
que el desplanzamíento de esta ha roto en poco
tiempo y se comprenderá no es un exceso de celo
paternal el temor de los padres de los alumnos de
aq uél centro.

Teníendo en cuenta los anteriores datos y ob­
servacíones, nos parece van muy despacio las obras
del nuevo Instituto, no sabemos si presupuestas
para terminarlas en 15 o en 18 años, esperamos
que, por quien le corresponda, se activen esas obras
para evitar el que el actual edificio pueda llegar a
amenazar ruina, sea necesario desalojarlo y se pre­
sente el conflicto de tener que trasladarlo y no se
sepa adonde.

Por mucho que se aligeren las obras del Instituto
en construcción siempre nos parecerá van despacio,
pues el conflicto podría presentarse cuando menos
se esperase.

~/T1EATl©J
Notas de la semana I

El estreno del Teatro Circo
El acontecimiento de la semana fué el estreno

en el Circo de la comedia en tres actos, que lleva
por tItulo .¿QUlen se casará con Paulina?, de José
Silva Aramburo.

La obra fué presentada con verdadero derroche
de alardes de propiedad por la compañía Puchcl­
Ozores y la estudió con tanto caríño V tanto entu­
siasmo puso en la interpretación, que Ílaciendo crea
Clcmes de los distintos tipos, tuvo una gran parte en
el éxito.

El argumento es sencillo, mas bien un pretexto
para presentarnos una seríe de tiP?s bien vístos y de
marcado perfil comlco, de los mas acabados son el
del mozo y Sansón, lllUY acertados el del viejo rna­
tr11110mO, rancIO por costumbres y por su nobleza,
pero por enClllla de todos, donde culmina el arte
crc~dor es en el tipo ele Paulina, pcrsomr¡e princi-
pal de la obra, '

Muy despacio..;.
y el tiempo pasa

CENTAURO

Días pasados celebraron una reunión los padres
de los alumnos del Instituto en la que, después de
tratar sobre el estado a su parecer ruinoso del edí­
ficio en que se haya instalado el mencionado cen­
tro docente, llegaron al acuerdo de nombrar una
comisión que integrada por los señores Panadero,
Escudero, Barrios y Sánchez, visitase al Dírector
del citado centro ofícial, para exponerle sus temo­
res respecto a la seguridad del edificio, solicitando
el examen de un técnico.

Sabemos que el señor Director accedió a tan
razonadas peticiones y sabemos que la indicada
visita de inspección se llevó a efecto, sin que se­
pamos de un modo oficial el informe del arquitec­
to sobre el estado del edificio.

Enterados de la reunión a que antes nos refe­
rimos, y movidos por el interés ínformativo, vísita­
~os al dia siguiente el edificio ocupado por el Ins­
!ttuto General y Técnico y procuraremos reprodu­
cir la im presíón sacada en la referida visita.
. El Instituto l'stá instalado en un viejo caserón

lmdando con el llamado Cuartel Viejo apuntalado
en la actualidad y que deberá terminar por demo­
lerse, pues es un peligro para el transeunte; hasta
nos parece recordar ha sido denunciado por los téc­
mcos.

Ahora bien; si se derribase el muro medianero
del Instituto sufriria una desviación, que unida a la
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